SEMANA SANTA Y PASCUA
    Cada año, llega de nuevo la Pascua. Y, con lo de que son los días más importantes del año para los cristianos, parece que nos repitamos. Pero no. Cada celebración de la Pascua (de año en año, de semana en semana, y los que llevamos...) nos renueva. En cada celebración de la Pascua deberíamos dejarnos renovar, por dentro y quizá incluso por fuera. Cuando alguien renueva su vida se le nota hasta en su aspecto.
El camino de renovación lo recorremos de la mano de Jesús. Con él, entraremos en Jerusalén. Veremos cómo lava los pies a sus discípulos. Recibiremos de él el memorial de su muerte. Con Pedro le seguiremos de lejos en su pasión. Adoraremos el árbol de la cruz, donde estuvo clavada la Salvación del mundo. Y, en la noche más santa, con Jesús, reviviremos el paso del Mar Rojo del bautismo, guiados por él mismo, la “columna de fuego" que va delante de nosotros. Con Jesucristo seremos sepultados (él en el sepulcro, nosotros en el agua); con él, el resucitado de entre los muertos, emprenderemos una nueva vida.

En el centro, una noche. La más hermosa del año. La noche de Pascua. Aquella noche cuando más se manifiesta el amor de Dios por todos los hombres y mujeres. La noche dichosa que “ahuyenta los pecados, lava las culpas, devuelve la inocencia a los caídos, la alegría a los tristes, expulsa el odio, trae la concordia, doblega a los poderosos”. La noche “en que se une el cielo con la tierra, lo humano y lo divino”.

Este año, más que nunca. El 2000. Año jubilar. Año en que, nosotros, los hijos de la Pascua, debemos vivir la alegría de la conversión y la reconciliación. Año en el que el hombre tiene la oportunidad de unirse a sus hermanos y hermanas, unirse a la creación, unirse a Dios.

DOMINGO DE RAMOS


Escucharemos los cantos de los niños. El Hosanna nos evocará Pascua antes de tiempo. Pero los textos de la misa de hoy nos hacen ser realistas. Podemos releer el texto de la Pasión, este año el de Marcos (capítulos 14,1 a 15,47). Veremos cómo Jesús vivió la realidad con toda su crudeza, tal como nosotros debemos vivirla cuando en nuestra vida humana nos hundimos de veras en el sufrimiento y el fracaso. Pero creemos, confiamos. El Hosanna nos anuncia la Pascua.

LUNES, MARTES Y MIÉRCOLES SANTOS

Busquemos momentos de silencio. Busquemos espacios para encontrarnos nosotros mismos. Y ver cómo nuestra propia miseria se refleja en la fogosidad y la debilidad de Pedro, y también en la traición de Judas. Pero nuestro deseo se espeja en la gratuidad de la unción de María de Betania. Son tres actitudes ante Jesús, y las leeremos en el evangelio de las misas de estos días. Sólo la última actitud, la de María de Betania, nos libera y nos salva.

JUEVES SANTO

La noche invita a la intimidad entre amigos, entre hermanos. A sentarse alrededor de la mesa para decirnos "hasta pronto". Los apóstoles se encontraron alrededor de la mesa. Nosotros, hoy, alrededor del altar. A punto de comer la carne de nuestra liberación. Carne de pecado. Carne crucificada. Carne viva por el Espíritu del Resucitado. Como los apóstoles, comulgamos con nuestras miserias; pero, como ellos, anunciamos por todo el mundo la alegría de nuestra redención.

VIERNES SANTO

"Amáos los unos a los otros". Hace pocas horas que lo hemos oído, después de que nos lavara los pies, alrededor de la mesa de Pascua. Ahora, miramos la cruz. Sin prisas. Ya lo dice Juan, cuando narra la muerte de Jesús: "Mirarán al que atravesaron". Lo miramos, y nos sentimos mirados. Adoramos la cruz en silencio. En el mal, a través del mal, respondemos con coraje al Amor. "Amaos”. Y nuestro dolor, como la misma Cruz, se transformará. Sólo el Amor es más fuerte que la muerte.

SÁBADO SANTO

Hoy no hay celebración eucarística. Nos podemos reunir para rezar juntos con los salmos, para escuchar juntos la Palabra. Nos irá bien encontrar espacios para velar junto al sepulcro y meditar en silencio. Como los apóstoles y discípulos, al lado de María, La Madre. Ayunamos porque el Esposo no está. Su Cuerpo reposa en el sepulcro. Bajo tierra, en lo más profundo de nuestras almas, se ha encendido una semilla de fuego.

LA PASCUA

Fuego. Vigilia. Se ilumina el misterio de nuestra noche. Cantamos aleluyas. Alabamos a Dios. Y todas las noches se transforman en Pascua. Y todas las heridas, en cicatrices resplandecientes. El hombre nuevo alarga la mano al hombre viejo. La Virgen seca las lágrimas de Eva. Alrededor de la roca mortal, del sepulcro, crece el jardín de la nueva creación. Somos transformados en hombres y mujeres nuevos, abiertos al aliento del Espíritu que clama en nosotros: ¡Padre!, porque nos engendra a la vida del Hijo.

LAS LECTURAS DE LA VIGILIA PASCUAL

Desde la creación del mundo, Dios nos ha preparado una gran noticia: ¡Jesucristo, el crucificado, ha resucitado! Por eso, en esta noche santa, las lecturas nos dan en síntesis la larga historia de la humanidad vista con los ojos de Dios, encaminada a Jesús. Es una historia de amor que nace cuando nace el mundo. Un don de bondad puesto en manos de los hombres. Una historia que es la liberación de un pueblo oprimido, gracias a la fuerza que viene de Dios. Una historia llena de promesas, llena de esperanzas, llena de experiencias que nos hacen creer que Dios es el más fuerte y que, a través de todos los obstáculos y pecados, él acaba venciendo. Porque él es quien siempre espera, quien más se obstina en perdonar y en amar hasta salvarnos completamente. La culminación de esta historia es hoy mismo: la Resurrección del Crucificado.

